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Introducción:
La prevención social de las conductas de riesgo y del delito en niños, niñas y adolescentes (NNA) 
se constituye como un eje fundamental de la política comunal de seguridad en la comuna de 
Huechuraba. De acuerdo a los lineamientos y resultados de las distintas ofertas programáticas 
provenientes del gobierno central, que se ejecutan desde la Dirección de Seguridad Pública en la 
comuna, estas conductas no responderían a decisiones individuales aisladas, sino más bien, a 
trayectorias sociales influenciadas por contextos familiares, escolares y comunitarios. En este 
marco, el fortalecimiento de los factores protectores, tales como el desarrollo de habilidades 
socioemocionales, la presencia de padres, madres y adultos cuidadores (PMAC), el sentido de 
pertenencia escolar, la cohesión comunitaria y la confianza en las instituciones; demuestran -a 
través de éste análisis- ser una estrategia eficaz de prevención, en especial cuando se aplica de 
manera sostenida, temprana y con enfoque territorial.

Contexto:
Durante el año 2025, la comuna de Huechuraba ha impulsado una estrategia preventiva centrada 
en fortalecer estos factores protectores en NNA, a través de acciones coordinadas en el ámbito 
familiar y escolar, mediante los programas estatales de: a) Lazos, a través de orientación en 
Parentalidad Positiva, fortaleciendo habilidades de crianza y Terapia Multisistémica (MST), para 
casos de alto riesgo, abordando integralmente al adolescente y su entorno para reducir conductas 
de riesgo; y b) Prepara2 de SENDA, a través de la prevención del consumo de drogas y alcohol. 
Este enfoque resulta pertinente considerando que la evidencia nacional identifica como conductas 
de riesgo en adolescentes el abuso de alcohol y drogas, el bajo rendimiento y la deserción escolar, 
así como la presencia de conductas delictivas previas, las cuales tienden a acumularse y reforzarse 
en trayectorias de mayor vulnerabilidad social (Canales Cerón et al., 2008, p. 53).

De acuerdo a éstos modelos, se ha buscado diversificar estrategias comunales, que permitan 
fortalecer respuestas que no se basen únicamente en el control, sino que, apunten a fortalecer los 
vínculos, el apoyo comunitario y las capacidades locales (Convenio de Colaboración entre 
laMunicipalidad de Huechuraba y Senda / Subsecretaría de Prevención del Delito).
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En este sentido, los estudios de vulnerabilidad socio-delictual destacan que indicadores 
socioeducativos como la asistencia escolar, el retiro de estudiantes del sistema educativo y la 
concentración de población en edad escolar permiten identificar contextos territoriales que 
pueden propiciar trayectorias de conducta antisocial, consumo problemático y comportamientos 
delictivos en adolescentes (AMUCH, 2025, p. 11).

La estrategia comunal, entiende a la prevención, no sólo como un conjunto de programas, sino 
como una herramienta sistemática de intervención territorial sostenida, orientada a reducir riesgos 
inmediatos y a generar condiciones de mayor estabilidad y bienestar para NNA en contextos de 
alta complejidad social.

Resultados:
En este marco, el programa Lazos se constituye como el principal dispositivo de intervención 
familiar intensiva, mientras que Prepara2 de SENDA complementa esta acción desde el espacio 
escolar, reforzando factores protectores individuales y comunitarios.

Durante el segundo semestre del año 2025, el componente de Terapia Multisistémica (MST) del 
programa Lazos, atendió al 100% de los casos ingresados en dicho período (derivados por 
diferentes factores o conductas de riesgo), estableciendo que el 90% de los jóvenes egresados no 
registra nuevas detenciones durante el período de tratamiento (3 a 6 meses), ni al momento del 
egreso, según lo reportado en el listado del Programa de Seguridad Integrada (PSI) 24 Horas de 
Carabineros; y que el 80% de los jóvenes se encuentra viviendo en su hogar al momento del 
egreso. (Sistema de Evaluación y Gestión, GES 2025).

En orientación en Parentalidad Positiva, 319 cuidadores participaron en seminarios de 
parentalidad, de los cuales un 95% declara haber adquirido conocimientos suficientes sobre 
prácticas de crianza positiva; y en cuanto al componente de intervención directa, que contempló 
74 intervenciones familiares, un 92% de los participantes declara haber mejorado sus relaciones 
familiares, junto con adquirir herramientas para la gestión de futuros conflictos. (Sistema de 
Evaluación y Gestión, GES 2025)

En cuanto al programa Prepara2 de SENDA ejecutado en establecimientos educacionales de la 
comuna, el 75% de los estudiantes focalizados aumentó sus factores protectores, especialmente 
en dimensiones asociadas a habilidades para la vida, autocuidado y vínculo con padres, madres y 
adultos cuidadores (Gestión Integrada de Prevención, SISPREV 2025).

Si bien estos resultados no permiten afirmar impactos estructurales de largo plazo, sí constituyen 
un indicio relevante del potencial preventivo de este tipo de intervenciones cuando se desarrollan 
de manera sistemática y territorial.

Principales conclusiones:
Para finalizar, es importante reconocer las limitaciones actuales en términos de evidencia: la 
prevención social requiere plazos largos y sus efectos son a menudo, diferidos y difíciles de atribuir 
de manera causal.

Si bien los resultados observados, tales como la ausencia de nuevas detenciones en la mayoría de 
los jóvenes atendidos, la permanencia en el hogar al egreso y la mejora de competencias 
parentales y escolares, muestran la relevancia que posee una intervención temprana, focalizada y 
coordinada, no es posible establecer impactos directos sobre la reducción de trayectorias 
delictuales de los NNA. No obstante, se puede afirmar que la comuna de Huechuraba está creando 
condiciones sociales propicias para la prevención, promoviendo una seguridad que trasciende al 
control y se construye desde un enfoque social, comunitario y territorial.

Sin embargo, es importante mencionar que el desafío inmediato en materia de prevención reside 
en el fortalecimiento de los sistemas de evaluación, seguimiento, control y sistematización de la 
información, lo cual constituye un desafío permanente para el Estado, indispensable para 
consolidar este tipo de estrategias. En particular, resulta problemático que intervenciones 
intensivas y de alto costo, como el componente de Terapia Multisistémica (MST) del Programa 
Lazos, no cuenten con mecanismos estandarizados y obligatorios de seguimiento posterior al 
egreso, limitándose en muchos casos a evaluaciones de impacto desagregadas y de corto plazo. 
Esta ausencia de trazabilidad continúa sobre las trayectorias de los NNA una vez finalizada la 
intervención actual, dificulta la identificación de recaídas, la activación oportuna de redes y apoyos 
complementarios, y la evaluación real de la sostenibilidad de los cambios logrados, trasladando a 
las familias y a las redes locales (municipio) una responsabilidad que el Estado no termina de 
asumir de manera estructural.
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